
Cristián Zegers Ari:.tia: HISTORIA POLíTICA DEL GOIlIERNO DE ANillAL PII'fTO. 
HuLana N9 4. 1967, 7-126. 

Aunque tradicionalmente se supone que la época liberal es bien 
conocida por los trabajo) que sobl'c eHa existen, en especial lo seflalado 
por Encina en 5U HülOrja de no cabe la mcnor duda que afio a 
JilO surgen acerca de aquel período. Su evolución política, 
,)()Cial y económica; las llamadas docu·ü.arias y los elementos 
ideológicos, son, enue otroS laulos, algunos de los campos que se abren 
ame el historiador. 

El seiior Zcgers, hacit:lldo uso de las fuentes tradicionales, esto es, 
prensa, sesiones del Congreso, foUeLOs y correspondencia, a ¡as que agre-
gó el an;hi\o del presidente Pimo y los p¡¡pclcs de Julio Zegees, ha rea-
JIJ;ado un uabajo en el que se hace un profundo y acenado análisis de 
la \ida pollLica durante la Pinto, 

Comiell.ta su e:.ludio con un .. reselia de los preliminares de la elec· 
ción presidencial de 1876, Se deja lr:tducir en ellos el impaclo que signi. 
ficó para los distimos grupos polílicos la de Errázuriz Zaliartu, 
encaminada a oblener el nombramiento de Pimo como candidaLO presi-
dencial. Frellle a misma situaLÍón, son de imerés las palabras de 
Eulogio Altamirano, buen reUejo de la mentalidad imervencionista que 
existió con mayor o menor imell5idad en la generalidad de los persone-
ros gobiemisl.tS hasta IIWl: "Siendo un hecho que la mayoria del pals 
era liberal -dice-, era peligroso dejar la elección a su libre albt!drío. 
El país eSlab,L a(ostWllbrado a ser dirigido en materia, los amigos 
políticos desc:lb:ln conocer la \oluntad del gobierno para secundarla", 

A continuación incluye el autor el desarrollo de la vida polhica, 
A su juicio, "al gobierno de Allíbal Pinto le correspondió, en ciena ma· 
nera, poner en descubieno la hondura de los cambios que en el orden 
polhico y social se habían operado en Chile desde los gobiernos de los 
tres decenios, cambios estos que la personalidad de corte autoritario de 
Federico Err,huriz habla mantenido latelllcs, bajo la superficie de los he· 
chos, Los sintomas que aparecen por primera vez patentes en la adminis· 
tración que estudiamos, la anarquía política, el parlamentarismo en fases 
crudas. la interminable disputa de ambiciones de caudillos y g¡-upos, ve· 
nían incubados desde hada uelllpo. Eran también, en parte, la manifes-
tación de otras costumbres sociales y de la nueva mentalidad de las clases 
dirigentes", 
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En lo que se refiere a los partidos, Zegers hace la importante ad· 
vertenda que más que hablar de paJ·tidos con estatutos y organización 
propia, debemos pensar en "amigos pollticos, reunidos por tendencias es-
pirituales afines, o bien, tras una fulgurante esU"ella polJtica o bajo las 
acogedoras alas del partido liberal de gobierno". Cierra la de 
los grupos uu aceitado panorama que se (.la acerca de su composición e 
ideologías. 

La pomlenorilada rebción de los distintos ministerios que tU\'O 
Pimo, capitulo íundamelllal de la le permiten conduir al 
autor que durante el gobierno de Pinto se aceptó "Ia elllronización abier-
ta del como doctrina proclamada a \oces y realidad po-
lítica práctica". 

La segunda parte del lrab,ljo comprende un bosquejo del pensa-
miento documario y polltico que en la economía y las fi-
ilanzas, las re[ormas comtitucion:.lcs, [a educación, las relaciones elllre la 
Iglesia y el Est:.do, la politic:. ell..lerior y la colonizaciÓn del territorio. 
En todas las que se mencionan, sin pretender elllregar una 
úsi6n exhausti\a, hay el sufiLielHe número de alllecedentes que dan al 
lector una apropiad,l de los distintos problemas que aquejaron 
al país. 

Finaliza el con un balance del significado de la adminis· 
tración de Anll};Ll Pinto. Para Zegers, son puntos positivos "las decisivas 
repercusiones que tU\O el desenlace victorioso de la guerra del Pacifico 
en el restabJecimieuto de tI aguda crisis Ct;onómka"'; en lo Ilegativo, ano-
ta que en "los netaJnente políticos del de gobierno en-

vigeme, se pueden regislTar visibles deterioros que más tarde con-
ducirán al país a la coyuntura de 1891". Por último, la figura de Pinto 
es calificada "como la de un gobernante respomable y laborioso, de desin· 
teresadas miras patrióticas, que cultivó innata condición de 

En resumen, puede afirlllane que la obra del seilor Zegers es un 
valioso aporte para el conocimiento de la c\olución política que se plO-
dujo durante el gobierno de Anlbal Pinto. 

Juan Eduardo Vargas 

E1Irique Dll.m:l: HIPÓTI'.SIS PARA UNA HISTORIA OE LA IGLESIA EN A1.IÉRICA 
LATINA. Editorial Estela, S. A. 1.E.P.A.L. Barcelona, 1967. 

No puede dejar de recibirse con aplauso la aparición de esta apre. 
tadísima :ilntesis, más que por el mero acuerdo del lector con cada una 
de sus singulares afirmaciones, por el carácter de rUla promisora que abre 
para el futuro de la historiografía de la Jglesia en Hispanoamérica. 



Formado en una escuela cienllfica dc excepción -el autor es dis-
cípulo de Joseph Lort7-, 1:1 obra está elaborada con la. técnica y 
metodología quc pueda desearse) como toda obra ambiCIOsa abre puer. 
las, seflaliza rutas, dcsvía hada atrayentes pistas <¡ue sin duda a partir 
de este momento deberán ser más frecuentemente transitadas. 

Pero es también una obra llamada a encender polémica. Ello se 
plantca con valentía desde sus primeras líneas al manifestar el deseo de 
que "la historia de la Iglesia latinoamericana pueda salir de la crisis en 
<¡ue acaba de nacer" (p. 9) . ¿Significa esto que acaso el autor, haciendo 
UMl del socorrido expediente de poner en CUdl'entena todo lo producido 
hasta ahora, se presenta acomedidamente al fin de la revista con la pa. 
nacea en las manos? De ninguna manera. Debe reconocerse en él la sufi· 
cieme elegancia como para no \ol\'er a insistir en un despropósito que, 
no obstante, convendría limar. Dusscl cita, sin comentarios mayores, a 
autoridades que dentro de la lógica de lal> cos:u caerlan bajo su crítica, 
pero cu)o acerbo intelectual le ha sen'ido para la adquisición de no po-
cos, sino de todos SUi conocimientos. 

RepclimoJ>: una obra como la no dejarj de le\'autar cri· 
ticas que pueden llegar a ardientes, apasionadas. No debe olvidarse 
que tal es, sin embdrgo, el destino de toda obra que marca un período, 
que seflala nuevos rumbos. Se nos pennitirá que nosotros aportemos las 
brevísimas nuesu'as con y, sobre todo, feal de:!.oo de colabora· 
ción. Antes de eJ>tampaIl;¡s qut:rcmus dcj,¡r sen Lado que, no nues-
tras dhcrepdl1cias se refieren a pan(;s o consideraciOIlCl> parciales; coinci· 
dimos en las del autor, que también subrayaremos al final. 

Dussel desea, edlando los cimientos de la futura historia de nues-
tra Iglesia, carilctcrizar, a diIerencia de una h.iSLoria profana, lo que debe 
loer propio de tan especial in:.tÍlución, pala c\ilar (¡ue sea tratada, como 
hasta ahora, COIUO la de Olra cualquiel'a, sin la dimensión propia, carac· 
terística, que debe distinguir a la Esposa vh a de Cristo. Este principio es 
real, no sólo \ álido, silla (undamelllal. Pero creemos que su 
explicitación concreta resulta en el presente CilSO l.omplicada. Para el lec· 
lar no iniciado, inocente en relación a la nue\'a (cologla -como antes 
frente a la escolástica-, el plameo resulta un trabalenguas (Cfr. 20.!H). 
El especialista serio y erudito lamentará aquella pirotecnia de citas grie. 
gas, hebraicas y latinas, de un lenguaje propio, es cieno, pero que intui· 
mas demasiado ligado a la euforia del momento de su descubrimiento 
-como se dice vulgannente-, de moda. No dudamos de la seriedad de 
imención del autor, ni siquiera discrepamos del fondo del planleo, pero 
la fonna nos resulta pedante, afectada, poco sobria. Si la de nues-
U -d Iglesia hasta alltes de esta obra no era grata a los teólogos, la nueva 
historia que se escribirá bajo las directrices de eJ>ta Hipótesis seguramente 
no lo será ni para los historiadores ni menos para el común de los mor· 
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tales: O'ttmos que puede ser fácil llegar 3 un deseado, justo y sobrio lb"-
mino medio. 

Frente a la leyenda negra y la ortodoxa, Dussel postula a un equi-
librio sincero y no pocas plenamente logrado. Señalamos sin em. 
bargo una inclinación a ciertos lugares comunes que el historiador de la 
evangelización no debiera dejar pasar; tendencia clerical, diríamos, a di-
vidir t!I campo entre buenos y malos, en el cual los primeros sedan los 
valientes misioneros. acusadores constantes del común de los mOrtaIC5 
-los segumlos-, siempre crueles, ávidos de riqueza, de poder. ¿V el apos-
tolado seglar, nos preguntamos, gloria de la cristianización de América, 
que no se menciona en esta obra, a pesar de la buena cantidad de publi-
caciones que \a 3cumulando? Fácil crílica es, por ejemplo, tachar a pos-
tuiori el económico de los Austria durante los siglos XVI Y XVIJ. 
a la luz de los modernos conceptos de la economla; más hábil, se nos 
dice. fue Inglaterra. que con su laboriosidad desarrolló su industria y 
explotó el carbón, no los metales preciosos. La verdad es que si por ca-
sualidad los hubiese habido en sus colonias no los habda dejado de lado 
por dedicarse al carbón. Espaiía no habda tenido cabeza si con un Potosi 
entre las manos, lo hubiese dejado para otra época, trasladando su habi-
lidad a la industria o a 13 busqueda de carbón. Los industriosos alema-
nes al llegar a Venezuela bajo las banderas de la casa Welser se abalan-
zaron sobre el oro y los indios con una a\idcz selialada por el autor y, 
sin retroceder a tan lejanas épocas, las explotaciones humanas y de mate-
rias prim;ls por ingleses, [r3nc:escs y belgas en Alrica y otras regiones. ¿no 
dicen nada a los sempiternos cl'ltico$ de la colonización española del XVI? 
Hay apartados enteros -pensemos en el desarrollo de las anes, de tanta 
relación con la Iglesia. del urbanismo, de la técnica- que no se ponen 
juntos al dato anterior; el lC1:tor se persuade de que todo el oro de Amé-
rica volvió a Espaiía y no c:omprende ni por qué hay tanta riqueza en 
recuerdos de la época española de América ni por qué una nación tan 
ávida en recoger (ue tan generosa en sostener regiones que c:omo Chile, 
la actual Argentina o las mismas islas Filipinas no sólo no le aportaban 
grandes riquezas, sino le dejaban cuantiosas deudas. 

De detalle son, lrente a los dos reparos anteriores, la repetida men-
ción a cierta pretendida gran influencia árabe sobre 105 españoles, expli-
cación incluso de cienos sistemas suyos de apostolado; cierta apelación 
demasiado reiterada -a VC1:es, por lo demás, encantadora (p. 105) - al tes-
timonio del propio pais. de la patria chica; conlusionoes, en fin. como la 
de pipiolos por pelucones, que debe ser corregida con urgencia. 

Mérito enorme de esta obra es. en cambia, su visión sintética, su 
justo enfoque de los fenómenos de la independencia y del siglo XIX, cla\'t 
de todos los males de nuestro catolicismo: es meritorio su optimismo al 
enfocar su presente y su futuro con datos de fuerza y perspectiva verda-
deramente arrollado1'3; su apreciación, en fin, sobre la catolicidad en sr, 
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sobre el \,,,Ior no sólo de las élites, sino uel humilde pueblo fiel, no de 
jusi os, sino de los enfermos, respuesta cenera a nuestras reiteradas 

actitudes Kdlaras, secular telllacion de nuestras selectas minorías. 
Creemos que nuestra IllÚ rendida aprobación a la substancia de esta 

obra, manifestada junto a nuestros sinceros reparos, expresan mejor nues-
tr:t postura que rlllinarias } comedidas palabras laudatorias. Creemos -y 
dicha sea en honor de la \erdad- (Iue ella es productO de una madurez 

doblemente meritoria por .ser naciente, de lUla madurez de 
Iglesia, prometedora, por venir de un miembro de esta Iglesia que va 
lOmando wuciencia a zancadas de su locación enraizada en un fecundo 
pasado, de su destino por \enir. 

Gabriel GI/arda OS.B. 

JAIIRRLnl 1I R G¡.$CIIlCHTE VO:"l STAAT, \\"lR,'SCIl HT l';\1) GESELLSCIIAFT 
LATII'IA.\tE:klt.A'<'. Vol. 4. B6hl:m. Verl.lg KOln Graz. 1967. 716 pp. 

El cu;¡rto \oJumen del Anuario de Historia polític .. , económica y 
soci;¡1 de Latinoamérica redbc un significado especi,,¡ por el hecho de 

dedicado al profesor Richard Konctz"-e con ocasión de cumplir iO 
aiio). 

Siguiendo \ ieja tradición académica, un gran número de amigos, 
coleg-dS ) alumnos del profesol' Konetl"-e le dedican en este lomo los re-

de sus imestig-"ciones. 
En ulla bre\e rC.<.eiia biográfic;1 deswcan ];IS principales etapas de 

\ ida audémica. Se mterpreta el significado general de la blJar hiSlo-
riográfica del prolesor Konctl.ke, hoy día el mejor conocedor alemán de 
1;, hisLQI ia j'lIinoamericana. l'ólra Konetzkc, la hbtoria de América no es 
la hi)tori" de un mundo distante} exótico que !>er explicada ais-
ladamente. sino que ella cOlIStitu}e un lema de la historia generill de la 
hU1l1anid¡¡d, por lo que sus fenómenos específicos poseen his-
tórico 

La (.ollcurrencia de razas y cuhur:u distintas en espacios geográricos 
diferenciados confjrió a la historia americana un e)pecial interés y per-
nli¡c procesos hislÓI ico-sociales de intclés genera l. 

Elllre los !S6 trabajos que componen el grueso \olumen de 746 
p;iginas, ha) dos que se rdieren a Chile. 

Eugenio Pcn:ira presenta un ameno e instl"llcti\'o estudio sobre 
El abaSIa de la CIudad de Smltlago el! la ipoca colonial. La ¿poca heroica 
(SIglos XI ', y XV/I), basado en las Actas del Cabildo tle Samiago. pubü-
cadas por José T. Medina. El aUlor el problema del abuto en su 
contexto so(.ia! y describe las vías de colllunicación, los medio!> de tnns-
pone. LIS ¡orillas de producción y comelcializ.¡ción, los intereses de pro-
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ductores y consumidores y los medios de gobierno correspondientes a una 
economfa incipiente, a una técnica rudimentaria y una sociedad precapi-
talista. 

El estudio se centra en el análisis de la producción y venta del tri-
go y del pan, el abasto de carne y pescado y la producción y el expendio 
del vino. Después de las inmensas dificullades iniciales en que la econo-
mía fue apenas su(¡ciente para asegurar la subystencia U,ica de 105 ha-
bitantes, las condiciones mejoraron lentamente a medida que se asentaba 
la Colonia, hasta que a comienzos del siglo XVIl se produjo una cierta 
regularización del abasto, si bien :>e sucedieron periódicamente los alti-
bajos producidos por la sequfa, las inundaciones y otras calamidades que 
se sustraí,U1 al cOlllrol humano. 

Gonú·ied \on Waldhein, duranle algunos aiios Cónsul General de la 
República Federal de Alemania en Val paraíso, presenta un estudio sobre 
las relaciones consulares entre Alem:lilia y Chile. Señala que la República 
de Chile. muy pronto después de haber conquistado su independencia, 
.e e¡¡fOHÓ por establecer relaciones onciales con los Estados europeos con 
el [in de obtener el reconocimiento formal de su soberanfa y de incre-
mentar intercambios comerciales. Ya en 1827 bubo una iniciativa para 
acreditar al Sr. William Oswald como Agente de Comercio de Prusia en 
Valparaúo. Sin embargo, recién en 1848 se estal>leció el primer Consulado 
prw.i'lIlo en Prmia tcnía imerés en :lIunemar sus exportacio-
nes a los países americanos para dar salida a su producción industrial. 

Entre las ciudadc5 hanseáticas Bremen tomó la iniciau\'a y esta· 
bleció ya en IBM un consuladu en la ciudad portella. Hamburgo siguió 
cn el ,ul0 1835. 

El enudio del Sr. Waldhcin completa COIl interesantes nOlicias 
sobre el volumen} la naturaleza del comercio entre alile y Alemania en 
la tCI"(cra y la cuarta década del siglo pasado. 

Ricardo Krt:bs 

SimÓll Collin: IOEAS A!>iD POLlTICS OF CUIl.EAN INOEI'ENDE."ICI, 1808-1833. 
Cambridge Univeuil'l Press. 1967.395 pp. 

La historiografla chilena ha puCSto en los últimos años especial 
en el estudio de la Independencia y ha enriquecido su compren-

sión a de diversos trabajos que han señalado nuevos planteamientos 
{rente a las clásicas explicaciones que arrancan de Diego Barros Arana y 
Miguel Luis Amunátegui. 

Recordemos a vla de ejemplo los trabajos de Jaime Eyzaguirre. 
Sergio Villalobos, Néstor Meza y Herná.n Ramírez que han llamado la 
atención en sugerellles elementos tales como la tradición jurldica y doc-



lrinaria española, clima re(ormista i:J. Ilustración, b. po-
lítica latente y \'italizada con los sucesus del :lIio diez, la protesta a la 
polllica ti ibul,u'ia y económica de Id mOllal'quía, etc, 

Tales estudios, sin embargo, cubren w lo los .ulos iniciales del pro-
ceso, siendo quizá la excepción Ide(lrio y Ruto de fa Em(lllclpt1ci611 Chi· 
fella de Jaime EYlaguirre, que explica a grandes la llamada Re· 
IOI\Cluist:l o Restauración absolutista, insinuando muy de paso el desarro-
llo posterior. Así, una s"ama illleres:lIlthima queda por cubrir, cual seria 
el perlado transcurrido entre 1817 y IBiSO con tan rico ideario, 
dones, y actitudes. 

Albcno Edwards en su OrgnmwrióII Po/iti((, tle Clllfe. es cierto, 
p había insinuado explicadones del periodo la 
podeloloa im:lgin:lción de Fr¡lIlci¡,co Antonio Encina recogió en su H/Sto-
nll pero ha faltado ulla explicaciún IIlIit:lria de la época que 
arrancando de la calda de la monarquía espailOla se cierra en Lircay, 
tafea que emprende "hora el Sr. Simon Collier el libro que comen-

Seiiala Ideos (md Politics 01 CII/leoll ese propósi. 
to, t:lIal es la "descripción de la naturaleLa y actitudes de la 
chilena en un marco total". 

Con (¡ti objeto, el historiado!" ingles rastrea en la palie 1, siguiendo 
el rico material publiciHlo o exblente en Al"chi\os, los orígenes remotos 
(k la rc\olución como el sentimiento n;u:ioll:l) del (.riollo, los de 
una nue\a época como fue la loOciedad ilmtrad;¡, sus inquietudC5, ansias 
de plogre.'>O, los moli\QS de Cdliul ) deM:olllento h;lsta empalmar con la 
ill\J)ión francesa a la Pcninsula, punto de p¡u'lida de la Jndependencia, 
Ic\eslüla en ese primer momento de un C<l.ráCler csencialmeme autono-
mista y fideiista, 

Especial énf;uis alCluu3 descripción del llamado periodo de la 
Patria Vieja, "allos cl"c;l(i\olo", en Jos (ua lelo se \iró de la adhesión a la 
monarquía ,,1 franco sep¡lratbmo, expresado en 1 .. formulación de una 
nuevil. ideologla: "lo) chilenos se comidCr<1I1 soberanos de un estado in· 
dependiente", 

La parte 11 se preocupa de las ideas que revisten forma en con-
ceptos y actitudes. 

Su interpretación es original y )' todo el inquieto trasfondo 
del período re\iste coherencia: Principios básico), Form;l.lo de Gobierno, 

Derecho Natural, VilIUd, 11ustración, se concretizan 
actitudes {Iue no fueron a pesar de su énfasis y repeticiones, como bien 

lo seliala Collier, ni originales ni pro(uudos. 
Sabido es, por ejemplo, que imperaba como creencia de un a 

buena ley haría la rt'licidad del pals } (Iue b \ uelta de espa ldas al pasado 
señalarla un futuro de progreso, Con eslOs supuestos se toda 
una mística, nota caractedstica de ese decenio, basada en sentimientos 



amiespañoll!s, I!n la imitación dI! doclfinas foránl!as I!specialml!nte toma-
das del mundo anglosajón, en la ideali1.>lción del ar.ucano, el america-
nismo, etc_, <llIe terminan por gestar ddiniti\'3mentl! una conciencia na-
cional. 

in lemas por organizar el Gobierno, materia que cubre la parte 
]11, se podrlan expresar en la frase de freire de qUI! "la dolenta Ir:lI1si-
ción de la osturilbd a 1,1 lUl, de la escl<l\'itud a la libertad es muy a-í-
tica". Es ésta una ('n fugaz (Iue condu)e en 1830, recha que seli;¡la el 
término de esa crisis de .H1torid¡ld nacida con la Independencia. 

En efecto, se c.xami na la dictadura militar de O'Higgills, el idea-
lismo libresco de don Juan Eg;uia, los experimentos federales y liberales 
de 1826 y 1828 ) el llamado régimcn portaliano, piedra angular de la 
lI\1e\'a organización republican¡l. 

La conclusión fin,11 de (llIC la re\olución tU\O su costO y aho, cu.1 
fue b detendón de dinamismo cre,ldor, nos parece discutible. ya que 
si bien es derto <Iue se destierra en definitiva idearios, f6rmul:ls y hom-
hres, es también derto que 1.1 lógica de las cosas impon!a una reacción. 
El país estaba ca nsado frente a la incapacidad gubernativa, ue los impe-
nitentes tooricos. de bs nisis económicas. del bandidaje y de la general 
corruptela, lo que explica el éxito de la reacción y la implantación de 
un régimen tan sólidamente dmentado como fue el del Autoritarismo 
Presidencial, que pum a Chile en una situación especialbima si quisié. 
ramos contrastnlos con la .narqula endémic. de Hispanoamérica. Régi-
men por lo sustentado en principios básicos C0l110 autoridad ¡m-

) fuerte, democracia progresiva, rigurosidad de la 13nción e igu¡¡l-
dad ¡¡n te la justicia)' ci\ ilismo. 

El libro es, sah 'o esta hre\'e consideración, una excelente interpre-
ta,ión que cubre ordenada, reOexi\a y eruditameme la génC5is, el desa-
rrollo y la consolidación defilliü\'a de una fundamental ctapa de la His--
toria de Chile. 

Seria, por último, de esperar que un. pronta traducción 10 pusiera 
31 alcance del público chileno. deseoso de disfrutarlo. 

Patricio Es/cIté 

Herllá" Rnmírez Necochea: ANTECED.EN'nS ECO"'ÓMICOS DE LA I)I.'DEVEN-
Df!NCIA DE CHILE. Segunda edición. (Rl!visada, corregida y aumen-
tada). facultad de filosoHa y Eduución. Universidad de Chile. 
Santiago, 1967. 167 pp. 

El señor Ramírez se esfuerza con denuedo. desde h¡¡ce ya tiempo. 
en encuadrar dentro de la teoría marxi sta algunos ¡xríodos importantes 
de la historia patria. La determinación necesaria e ¡nUexible del suceder 



histórico por lo que )laman la estructura económica es para él verd;1d 
irrdutable, y b;1sta sólo con por lo tanto, t=n t=ncontIar los ht=-
chos que drnlostrarin, en cada caso concreto, c=se principio fundamental, 

La primera obra importante dd señor Ramirez, inspirada en su 
tesis (a\'orita, fue Balmaceda y la l't!Volucioll dI! 1891, titulo que en la 
.segunda edición apareció signj{icati\amente trocado en Balmaceda 'j la 
contra1Tet.'oltuióll de 1891. A ratos ingenua y a menudo endeble, se: tIata 
de un libro que ha tenido, no obstante, la \'irtud de encender nue\'a· 
mente el interés alrededor de sucesos lan apasionantes )' complejos como 
los concernientes a la crisis política dr: aquel año. 

En esta otra obra, que llega ya a su segunda «Iición, el autor 
aparece exterionnentr: más mesurado, si bit=n la espina dorsal, o, mt=jor 
dicho, la intt=nción, t=s siempre la misma, La continuidad ideológica no 
ha "ariado, aunqul:' si la estratt=gia . 

Gran parte de 50 estudio es dedicado por el sellor Ramírez a pre· 
sentar un panorama de la econom la chilena en \lsperas de la indepen· 
dencia, poniendo énfasis marc.'ldo en los aspectos negativos: subordina-
ciÓn al Perú en lo mercantil, balanza comercial desfavorable, falta dI:' li-
bf:rtad económica, industria nula o escasa, agricultura decadentl:', etc, 
Estl:' cuadro sombrío es, para el autor, consecuencia fatal e ineludible de 
la dependencia chilena de la corona española, Ya desde aquf empieza a 
revelarse la debilidad de 105 esfuerzos del señor Ramfrez. Desde luego, 
varios de esos factores negati'l;os no son tales, o tienen mucho menos re· 
lieve que el qut= se les supont=. Pero, y esto es lo importante, aunque las 
cosas hubic=sen sido como las pinta el autor, ¿eran t= lIas un resultado nt=· 
cesario dt= la posición de Chile dt=ntro del imperio espaiiol? Basta plantear 
la interrogante para entrar en la sospecha de que la rC5puesta requit=rt= 
un esmdio muy complicado y extt=nso, con un acopio de antecoot=ntes de 
índole polftica, cultural, «=conómica, psicológica, etc., que no \"emos apa· 
rt=cer t=n estas p:lginas. lo mt=nos que .se: puooe de<:ir es qut= t=Sl3 parte 
de la tesis no queda probada. 

Pero hay todavía OlTO escollo gnvbimo. Asegura t=l autor que las 
condiciones económicas d«=SCritas configurab:m una situación objetioo que 
exigía la emancipación política como única salida viable, Hay qut= insis-
tir en aquello de condiciones objetivas, pues segú n el mismo sei'ior Ram!· 
rel confiesa, el hecho dt= existir aquellas condiciones no bastaba para 
producir la independencia, ya que era preciso que los chilenos tomasen 
concit=ncia de qut= sólo la s«=paración de España podía solucionar el Cú-
millo de problt=mas descritos en el libro. Es decir, lo objeti\"o debfa pasar 
a subjeti\o. pu«=s de otro modo quedaría sólo en la «=sfen de lo posibk, 
Uegamos asf a una comprobación m:ls de la falt a de solidez de la tcorla 
ft=rminado efecto, éste queda subordinado a una subjeti\'ización de las 
marxista. ¿De qué sin'e que las condiciones objeti\'as impongan un de· 



El hombre, 5cr no mensurable matemáticamente y mo\'ido por 
deberes )' por heroísmos y cobndias, por temores y afecciones, 
puede encontrarse frente a una situación objetiva, pero, guiado por una 
o muchas de estas fuerz<ls, 'oherle la espalda. H<ly, pues, un abismo en-
ue lo objeti\o y su subjeti\adón. Y si el mismo tcórico marxista reco-
noce que mientras fenómeno no se produzca l<ls fuerzas que se nos 
pilllahan como irrc .. istibles no pueden actuar, hay que llegar a la con-
dU5ión de que, a pe:"l.r de lo que .!le nos afirma, es el hombre el artífice 
principal de la hhtoria. O sea, el espíritu puede triunfar sobre la mate-
ria, y la estructura económiCI no h,1 de imponer la) supraestruc-
tmas politicas o 

Ll. nue\';1 ohra del seiior RJmlrel, inspirada en un punto de "ista 
1ll1ilateral, no sirve, pues. para comprobar la "erdacl de la teoria mate-
rialista de la hi5toria, ni significa tampoco un gran aporte en el campo 
de la historia de Chile. Pero de todos modos. como en el caso de su 
libro sobre Ballllaced<l, no ha ele negarse que el <lutor posee la cualidad 
de hacer que se proyecte sobre los problemas que toca el in terés de los 
historiadores, como ha también en la ocasión prescnte. 

Dtmtlrio Ramos: TRIGO CllIIE"'O, SA"IEROS DEL CALLAO y HACENDADOS 
1.I\1I:::'IOS E .... I.A CRISIS ACRicOLA DEL StGLO XVII y LA 
Dr. LA PRIMERA DEL XVIII. InslÍllIto Gonzalo Femánde:; de 
O\iooo. Consejo Superior de Investigaciones CientUicas. !\fadrid, 
1967. 134 + 1. 

El ga lano escritor y notable -y muy despreocupado- historiador 
Benjamin Vicufia Mackenn;¡, en su amenlsima Historia di' ValparlJÚO, 
al rderirse al trigo chileno y a los problemas de su comcrcialización en 
el PCTú, conduia que "algún dia no nos será difícil poner de manifi esto 
que la guerra con el Peni de 1837·39, fue en su origen sólo una guerra 
de trigos ... ". Un siglo más tarde, el RUgglero Romano des-
Olcará en su trabajo Una U01l0m(a colonial: Chile tn d siglo XI'lll que 
este país fue dos veces "colonial", en su relación con España y con el 
Perú. Y basa esta afirmación, en buena parle, en el bajo precio del trigo, 
que no po<lJ;¡ experimentar alla alguna porque -el transporte de los gra-
nos "cstá en m;tnos de los mercaderes peruanos: todos los años \Ina trein-
tena de barcos peruanos llega a Val paraíso y sus patrones jamá5 ofrecen 
sus senicios ... como tnnsportadores, sino sólo como compradores, im-
poniendo sus precios". Bien es verdad que ambos historiadores están en 
la misma línea de pensamiento de algunos prohombres de nueslro siglo 
XVI II . Uno de ellos, José de Cos lriberri, Secretario del Tribunal del 
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Consulado, en varias ocasiones expu$O tal idea y, con singular claridad, 
en la quinta rnmloria que leyó el 12 de enero de 1802. La ya abundante 
bibliograffa que de una u otra forma loca el problema triguero - lnge 
\Volff, consideracionel labre CQ11Stu econ6micas de fa indeptn. 
dencia de Chile, 1954; Sergio Scpúlvcda, El trigo chileno en el merco.do 
mundial, 1956; Heman Ramfrez. An/t'Cedelltel rcol/6mirol de la inde· 
pendencia de Chifl', 1959; Carlos El Cabildo dI" Santiago y el 
comercio ex/ennr drl Reino de Chile dllrnnte el ligio XVlll, 1967- pa-

eslimar d li das 1<15 premis.1S y condusiones de Vicuña. 
FI C3(l:! W'1 m:h inlenID y normenori1ado de la historia 

inclian:t h;¡ pueslO rn c,idrncia, una "e1 m:h, los lleligT05 de las g-enera. 
lal la comoleiid1.d de antaronica, 1 

.... en c:lmbio. :lnnÓnir;¡s. entre 105 distintos W1.l005 
t'n 11 oror!ucción v romercio el,,1 Irirro. f'lUf' el ('xamcn del orohlema no 
d,,1y- hacerse. como haSla aoul. loonclo r.ólo la cara chilen1. la ele 10'1 
rlomina(Im. dando nor la. e'ti<lenda de una estrl1l"u'r:t s.1hiamcn. 
le org:ln;71d1 Dara la eXTl!otación. AnnOllc proceder cn 1:11 foml1 es ro.. 
mnrfo v h'(I.a ,"'i, n1f:! fiot'< ::!if'nm .. 1:! historia, f'1 resullrldo sufre l1O;!' 

Por parCf"t' cad::! \"t'7 más url!"tnte volver a replan .. 
Ir:lr ¡., hisloria chilrna ron una penpc,liva amplia. en la oue ollCP,n. 
ñf'hi_hm"nlt' 11':>' .. ñ..... lno; """Ohl<"T"' .... v. oar" el .iglo XV1JT. 
t<lmbitn df'1 Rfo el" la Plata . ,rfa es fl'nctH('ra v oródil!"a t'n sor .. 
rtl't'nrlt'01r'" fndole el oue el nroreSQr Ramos 
dcdirn ,,) v OIlC merect' ele<.taC1roe por SUs conclusiones no\'edosas. 

'F'I _1 .. , Ir;oh::¡i .... ""('rle ("!t'S:l.rrnllar'(' ;Id. según el aUlor: 
"Por "" l:>rlo. t'n 1'"1 (""ha ... ,·t'r"J"'I"IO<. de IIna narlt', a los h::l<:cn .. 

:lfcrfO< ;"1 h rxlr;"lcción (]I'l cf'real I')(\r bcneficios Que su ,·enl:l. 
rlt' f'mh1rouf' podía De olra p:lrte, el Cabi1clo 

rll" O:;1nlbl>"n. nllf'. de<;roro de m1nlt'nn .,.1 abaslo df' Dan a. baio Dl'edo, 
....,nlr"r;n a h. <ar1! ("!f' Irirrn. fi el:> 1:Is irleas de flue la buena 

:>(lm;oi.tr;lt"ión "11 imt>t'rI;r loda cncllrecimit'nto. Con todo. e<ih 
n1!l>T1a ce 11('1"1,.;$ , r('(lucir 11 pol:lri1:trse ('n 11n enrrentamienlO ron los 
"hnrlMPT'I"T'nc rlf' "::Il""r3fso v n:",i('rros rl(') ("::11130. Pcro. por 01.,., parte. 
en cJ Perl'l tamJ,ién ce promovcrá :»"'0 parccido. cmmdo cosechas prO. ,,¡,. comif'ocen 3 rel1ac"r.r <nmelidas:l la romoetencia de las imoarta· 
clone. tif' navieros del ellJao, desr>l1és Que la comente romerdal se 
h:> t".t:ohlf'rirln como Dermanente. Tmpedir cn Lima la cntrada dcl 
a merraderes sienifica el hundimicnto de lo. labradores chilenos: per .. 
milirh. t:ll como la hadan lo! na,rieros. era eliminar la producción de 

As!. pues, en Lima existirá también una pugna 
entre mcrcarleres y no mcnos dn.matica." (pp. 15 Y 16). Puede 

la de la <:ita por la claridad con quc están formu-
lados los términos del problema. En mcesivos capltulos va el autor desen .. 
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\'ohiendo el contenido de dicho esquema. fui, tratará en primer término, 
del empobrecimiento triguero del Perú, discllliendo el significado que 
tradicionalmente se da a los terremotos de 1687. Para Ramos, la esteri· 
lidad que afectó a los valles trigueros de Lima y sus alrededores tr:lS aqueo 
1105 sismos, fue debida a la destrucción del muy complicado y u ágil siso 
tema de regadJo. La crisis del abastecim iento limeño obl igó a recurrir a 
Chile y, en un primer momento, a los excedentes del Norte Chico. Se 
inicia asl una profunda transformación de cste p:lÍs, transformación que 
afectará más a la zona central, de condiciones agrlcolas muchísimo más 
fa\;orables que Copia¡>ó, Va llenar o La Serena. El trigo, de culo\'o do· 
méstico que era, se convinjó en un buen negocio para los cultivadores 
de Aconcagua y l\fapocho y el cult ivo cerea lista comenzó a desplazar a la 
ganadería. Al aumentar las sacas. por otra pane, se produjo una altera· 
ción de los precios interiores, obligando esta situación a que el cabi ldo 
interviniese para asegurar el abastecimiento, lo que, a su vez, provocaría 
la resistencia de los cosecheros. Sólo al terminar el siglo XV1I, ante los 
cuantiosos excedentes de granos, se abandonará la política prohibiciollis. 
ta, transformándose los chilenos, de enemigos de la saca, en directos in· 
teresados en la exportación. Los navieros del Callao, por su parte, no 
tendrJan que forzar las ven tas. sino limitarse a recoger las ofertas. Este 
cambio de la coyuntura coi ncide a su vez con la inversión del tráfico mero 
cami l ame la crisis de las ferias de Portobelo y el auge del contrabando. 
Estos factores producirán lo que el autor denomina la meridimlal iUlcid,¡ 
del comercio; el mercader peruano se verá obligado a estar en 
la vía del sur como solución a la quiebra del mHico del norte. 

Analiza Ramos. más adelante, la diversa procedencia de los trigos 
chilenos y pone énfasis a la im portancia exportadora del área de Con· 
cepción. Tam bién ana liza el ritmo de arribadas de los buques al Callao, 
para concluir, sobre la base de las irregularidades que ouece, que ya a 
fines del siglo XVlI se jugaba a la baja de precios, "dejando sin adquirir 
gra n parte de las cosechas para que 105 agricultores que no hablan ven· 
dido, ante el temor de no tener comprador, cedieran sus gra nos a una 
cotización liquid adora a las bodegas·almacenistas para e\·itarse los gastos 
de acarreo a sus haciendas y el riesgo de agorgojamiento. Adquirida as! 
parte de la cosecha, acudlan entonces a su embarque otros navlos, aun 
a riesgo de posibles temporales" (p. 53). 

El siglo XVIII se abre con profundas alteraciones en la comercia. 
Iización del trigo. Una disminución momentánea de las disponibilidades 
chilenas induce a 105 agricu ltores del Rimac a tentar nuevamente el culo 
ti\'o del Cl":rl":aL Incl uso la derogación en li24 del precio de compra que 
había fijado el virrey marqués de Castellfuerte -concebido, entre otras 
cosas, como un medio para frenar el drenaje de caudales que IOnificaba 
al comercio ilici to- obededa a lIna política de fomento del cultivo tri-
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guero en el Perú. También cOlllribu}ó a desarrollarlo el riesgo continuo 
del tráfico marítimo, no menos que la destrucción de las bodegas del Ca-
llao con el terremoto y maremoto de 1746. Toclo esto, apunta Ramos, 
era una "renuncia a los planes de m:mtcnimicnto de la órbita económica 
de inUuencia, como abdicación de las ideas de supremacía limeñas, arrum-
badas por un nuevo concepto de \'er al I'eru reducido a sus limites" (p. 73). 
Sin embargo, la situación de la agricultura chilena, a la larga, se conso-
lidará y la producción triguera será increnlentada en rorma notable. De 
aquí, entonces, que la politica comercíal del virrey conde de 5uperunda 

influida por el auge de la producción en Chile central. por el de-
sarrollo triguero en los \alles de Lima y por los interescs de los n:"ieros 
del Callao. Para proteger a los hacendados peruanos, dándoles preferencia 
en la venta de los trigos que producían, Manso de Velasco se decidirá 
por una solución intermedia. Se establece asE el sistema de la "igualdad 
para vender al precio que se cOln-inieran y consumir por mitad los trigos 
de Chile y los del país. de suene que Wnto na\'Íeros como hacendados 
pudieran colocar a un tiempo) en cantid,nles iguales sus trigos" (p. 82). 
También se estableció el sistema de monopolio del transporte del trigo 
en fa"or de los nnieros del Callao. Pero el régimen de igualdad dehía 
fracasar, ya que los navieros { .. cilitaban a los panaderos el trigo de Chile 
al (iado y, en consecuenci a, quedaban éstos sujetos a sus pro\eedorcs por 
las deudas)' se resistían a admit ir gra nos a los cosecheros limelíos. Por 
otra parte, los bodegueros de Valparaiso, en estrecha connivencia con los 
na\'ieros del Callao, actuaban sobre el precio, simulando una gran de-
manda. lo que atraía al puerto nnt itlad de cereal <¡ue, al no poder ser 
embarcado, era mahendido por los agricultores. 

La identidad de imereses de navieros y bodegueros es subrayada 
una y otra \'el por Ramos; los ahundantísimos documentos que sobre la 
materia ofrecen nuestros archivos parecen con(irmar esa tesis. 

El exccso de importación de trigo y el peligro de una bancarrota 
por la caída del precio, lle\'ó a los navieros a pactar \In sistema de unión 
para hacer las adquisiciones en Valparaíso por una sola mano, lo que 
tenía la doble "entaja de bajar el precio en el puerto chileno y subirlo 
o bajarlo a voluntad en Lima , para presionar a los agricultores peruanos. 
Es importante el análisis que hace Ramos de la campilña de 1753 y sus 
dobles efectos neg;lti\os para los cosecheros de Chile y del Perú, y que 
lo lleva a desechar la explicación tradicional de que "todo el problema 
triguero se redujo a la abulia y ralta de unidad de los chilenos y a la 
actividad prepotente de unos comerciantes peruanos que aprovechaban 
su fuerte posición de ser 1m !'lnicos posibles compradores de los produc. 
tos chilenos" (p. 91). Las consecuencias de la compra "por una mano" 
propiciada por los navieros fueron múltiples. La más inmediata, la 
también por una sola mano, del trigo chileno, a instancias del cabIldo 
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de Santiago, quedando reducidos los bodegueros al papel de meros depo-
sitarios. Y, más grave, la pugna entre presidente de Chile y virrey del 
Perú sobre el ámbito jurisdiccional de cada uno. 

En 1755 la situación de los produClores peruanos está de tal ma· 
nera afianzada que obtiencn dc Supel"UlH.la la preferencia en la venta de 
sus trigos. Serán entonces los l1,tvieros quienes buscarán los medios de 
derogar una proddencia que mucho les afectaba y que era grave para 
los cuhi,'adores chilenos. Pero más decididamellle impugnará la poHtica 
de Superunda el presidente Amat y Junyellt, quien defenderá el régimen 
de libenad comercial en forma similar a como lo estaban haciendo los 
propios n,!\ ieros. 

Además de subrayar la importancia del trigo como elemento mo-
dificador de la fisonomía de Chile y coadyu"alltc de la transformación 
social-agraria tan \ desde fines del siglo XVII, el autor concluye 
recalcando la existencia de una auténtica política económica de estados, 
así en Chile como en el Perú, con sus gobernantes a la cabeza, "a pesar 
de formar parte de una misma monarquía, en procura de la mejor posi-
ción para cada uno y en defenSa de unos intereses propios". 

El trabajo de Demetrio Ramos, re\'isión inteligente de un tema 
<lue se consilieraba bicn conocido, constituye un avance notable en la 
mejor comprensión del siglo XVIII, tanto por sus conclusiones como por 
las interesantes perspectivas que abre a los ilwcstigadores, 

Femando Silva 

Alonso Carrió de la Vandera: REFOR.MA DEL PERÚ. Transcripción y pró-
logo de Pablo Macera. Universidad Mayor de San Marcos, Facul-
tad de Letras. Lima, 1966. 109 pp. 

La vida y personalidad de Alonso Carrió de la Vandera (1716-1783); 
conocidas anteriormente por nosotros por Sll obra El Laznrlllo de Ciegos 
Caminantes (a. 1775), Y por el estudio de José Joaquln Real, Do,¡ A101lso 
Carrió de la Vonderll, otilar del Lazarillo dI! Ciegos Caminantes, apare-
cido en el Anuario de Estudios Americanos (XIII, 1956), se ven enrique. 
cidas por la publicación de su segunda obra, Reforma del Perú (a. 1782), 
gracias a la di ligencia del profesor Maccra que hizo la transcripción de 
su original inconcluso depositado en el Archivo Moreyn., 

Esta obra de Carrió, indispensable para comprender la realidad 
peruana del ú ltimo cuarto del siglo XVIII, tu\'O su origen, según parece, 
en un acontecimiento decisivo: la rebelión de Tupac Amant, que segUn 
el mismo Macera, modeló lo que llama "el ciclo literario y político" de 
las letras peruanas en un periodo que abarca alrededor de veinticinco 
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aftos (1780 ¡¡ principios del siglo X IX), tiempo ('n ('} cual los espaiioJes 
y criollos m('ditaron prorundamente sobre la r('aJidad d('1 virreinato. Se 
manlUl'O un espíritu rdormista e ilustrado para ('ncarar los probl('mas, 
muy de acuerdo a la época. A La Reforma se \lllen el Elogio de Baqul. 
jano y el NI/evo Plan del PerlÍ de Carrascón. 

El pensami('nto de Carri6 se manifiesta a cada momento rn La 
Rcfonna. Para él, 13s instituciones coloniales no meredan c('nsura. El co-
rrcl!;imicnto, los repartos y las encomiendas hablan si(lo y 
saludables. la supresión de una de ellas traeda la ruina por ser Il('cesa. 
rias a la economía virreinal: sin embargo, debí:m ser y pilr<!, 
esto presentó un plan de un nuevo sistema de gobierno pilra el P('rú, y 
en especia l para la Sierra, Con el fin de unificar a los grtlpoS sociales y asl 
intewar al indio dentro del régimen. propone la igualdad de razas y la 
supresión en el uso común de las palabras indio )' mesli70, todos debla n 
llamarse espaiioles. Al hablar de estos temas lo hacia con conocimiento 
de causa va la ,'ez como parte interesada, H abla sido funcionario, corre-

de Chilques y Masques y Visitador de Correos en 13 ruta de Buenos 
Aires a Lima, y además comerciante. 

El texto mismo de La Refonna, d ividido en varios capítulos, ca-
mo los dedicados a estudiar los moti\'os de desidia del indio, las usuras 
de 105 corregidores, el comercio. a 105 caciques. los repanimientos y otros 
mjs, son complementados con un Borrador de IIn manwcrito que 
a lIacer D. AlonjO enrrió, que el compi lador lo presenta en apéndice y 
que en realidad seria el prólogo a la presente obra, En este apéndice 
queda refl ejado el pensamiento que movió a Carrió a ncribir lA Refor-
mo: .. ", poner delante de 105 ojos de mis compatriotas una idea que 
acaso será la única por donde se puedan restablecer unos pueblos que 
hace cerca de tres siglos que 9(' romun ican con 105 españoles y sólo han 
logrado tina leve tintura de racionales y unas im perfectas memorias de 
cristianos". 

La divulgación de este texto en su integridad, se debe al interés 
del profesor \\facera de dar a conocer el pensamiento de un peruano de 
las postrimerlas del siglo XVIII, que d;1 nuevas luces para un cabal ro-
nocimiento del mundo americano inmed iatamente anterior a la Ind('pen-
tlencia, 

H oracio Ardnguit 
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